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Resumen 

 

Introducción: La innovación educativa se refiere a un proceso de cambio en la enseñanza que 

implica a las personas y la tecnología. El presente estudio tuvo por objetivo analizar las 

relaciones entre recursos personales, sociales y uso problemático de la tecnología sobre el 

rendimiento académico de una muestra de adolescentes españoles. Metodología: La muestra 

estuvo compuesta por 688 adolescentes con edades comprendidas entre 12 y 18 años de 

Málaga (España), quienes completaron cuestionarios sobre pensamiento crítico, engagement 

académico, apoyo docente y de compañeros y uso problemático de móviles y redes sociales. 

Adicionalmente, se registró el rendimiento académico. Se realizaron análisis descriptivos, de 

correlación y de regresión lineal múltiple por pasos. Resultados: Los resultados indicaron que 

el pensamiento crítico, el engagement académico, el apoyo docente y el uso problemático de 

las redes sociales predecían de forma significativa el rendimiento académico. Conclusiones: 
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La innovación educativa implica la transformación de la educación conjugando procesos y 

medios novedosos con resultados tradicionales. Así, nuestro estudio sugiere que ciertos 

recursos personales y sociales se relacionan significativamente con el rendimiento académico. 

Adicionalmente, el uso problemático de redes sociales podría asociarse negativamente con los 

resultados académicos de los adolescentes. 

 

Palabras clave: pensamiento crítico, engagement académico, apoyo docente, uso 

problemático tecnología, rendimiento escolar, adolescentes. 

 

Abstract 

Introduction: Educational innovation is a process of change in education that involves people 

and technology. The present study aimed at analyzing the associations between personal and 

social resources, problematic technology use, and academic performance in a sample of 

Spanish adolescents. Methods: The sample was composed of 688 adolescents within the ages 

of 12 and 18 years from Malaga (Spain) who completed self-report questionnaires about 

critical thinking, academic engagement, teacher and classmate support, and problematic 

smartphone and social media use. In addition, adolescents reported about their academic 

performance. Descriptive, correlational and stepwise linear regression analyses were 

conducted. Results: Results suggest that critical thinking, academic engagement, teacher 

support and problematic social media use significantly predict academic performance.  

Conclusions: Educational innovation implies educational transformation that combines novel 

processes and mediums with traditional outcomes. Therefore, the present study suggests that 

the development of personal and social resources is significantly associated with academic 

performance. Moreover, problematic social media use could be negatively related to academic 

outcomes among adolescents. 

 

Keywords: critical thinking, academic engagement, teacher support, problematic technology 

use, school performance, adolescents. 
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Introducción 

 

En la literatura se pueden encontrar múltiples definiciones de ‘innovación educativa’ que 

enfatizan distintos elementos en función del objetivo que persiga cada trabajo. En este caso, 

queremos destacar la conceptualización propuesta por Rivas (2017) quien define:  

 

la innovación educativa como una fuerza vital, presente en escuelas, educadores, 

proyectos y políticas, que es capaz de reconocer las limitaciones de la matriz educativa 

tradicional y alterarla para el beneficio de los derechos de aprendizaje del siglo XXI 

de nuestros alumnos. Expresado en otros términos, innovar es alterar los elementos de 

un orden escolar que apagan o limitan el deseo de aprender de los alumnos. (Rivas, 

2017, p. 20) 

 

En esta conceptualización, el autor destaca las diversas aristas implicadas en la innovación 

educativa, y enfatiza el necesario proceso de cambio que ocurre desde un paradigma clásico, 

la matriz educativa tradicional, hacia lo que denomina una ‘nueva matriz escolar’ (Rivas, 

2017). Este nuevo enfoque involucra una serie de transiciones en cuanto al qué aprender, la 

organización del sistema, las pedagogías orientadoras y los motores del aprendizaje. De esta 

propuesta, rescatamos la necesidad de aprender determinadas competencias, construyendo 

comunidades de aprendizaje que son propulsadas por el sentido, la voluntad y el deseo de 

aprender (Rivas, 2017). Así, la innovación educativa supone un proceso de transformación 

que comprende al menos cuatro elementos: las personas, el conocimiento, los procesos y la 

tecnología digital (Educo, 2021). En el presente trabajo, haremos énfasis en aspectos 

principalmente relativos a las personas y la tecnología. Sin embargo, cabe destacar que dicha 

transición necesariamente implica un momento, el actual, en el que coexisten elementos de la 

matriz tradicional y de la nueva matriz escolar. De ahí, el objetivo de nuestro trabajo, esto es, 

indagar sobre potenciales recursos y obstáculos desde un enfoque novedoso, que puedan 

influir en elementos que se consideran esenciales desde un paradigma tradicional. 
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Ante todo, nos centraremos en el resultado más tangible desde este paradigma tradicional: el 

rendimiento académico. Si bien la innovación educativa implica invertir en escuelas que 

apuesten por la autonomía estudiantil, la elección de trayectorias y el aprendizaje por 

proyectos (Rivas, 2017), las calificaciones siguen siendo una de las formas de cuantificar el 

aprendizaje. Así, el presente trabajo examinará el potencial rol de ciertos recursos personales, 

sociales y vinculados a la tecnología, que podrían incidir en el rendimiento académico de los 

adolescentes. 

 

En cuanto a los recursos, en esta investigación serán entendidos desde el enfoque de la 

Psicología Positiva, como aquellas características positivas que permiten tener experiencias 

subjetivas positivas y que podrían habilitar la creación de instituciones que procuren el 

bienestar y la salud (Peterson y Seligman, 2004). Así, podríamos hablar de recursos personales 

a nivel individual y de recursos sociales, cuando éstos provienen del ámbito interpersonal.  

 

En primer lugar, atenderemos a un recurso personal que forma parte de las competencias que 

se consideran clave para el aprendizaje: el pensamiento crítico. Este recurso podría definirse 

como la disposición para buscar evidencia contraria a las creencias, planes o metas personales, 

de forma activa, así como la capacidad para sopesar dicha evidencia de forma justa (Peterson 

y Seligman, 2004). Desde hace décadas, el pensamiento crítico se considera uno de los ejes 

centrales de la educación (Bourdieu, 2004) y el interés por esta competencia reside en ese 

pasaje desde enfatizar lo que se sabe hacia lo que habilita dicho saber (Rivas, 2017). Por ello, 

el pensamiento crítico se haya dentro de las distintas clasificaciones que organizan las 

competencias primordiales para el siglo XXI, tales como la del Foro Económico Mundial 

(World Economic Forum, 2015), la de la Red Global de Nuevas Pedagogías para el 

Aprendizaje en Profundidad (Fullan y Langworthy, 2014) y la del Centro para el Rediseño del 

Curriculum (Fadel et al., 2015). En consecuencia, las investigaciones sugieren que el 

pensamiento crítico es una competencia que se asocia de forma positiva con el rendimiento 

académico en estudiantes universitarios (Fong et al., 2017; Musa, 2020; Ren et al., 2020). 
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En segundo lugar, atendiendo a lo que podría considerarse uno de los motores del aprendizaje, 

encontraremos el engagement académico. Este recurso personal se refiere a un estado 

cognitivo-afectivo persistente, que se caracteriza por altos niveles de vigor (i.e., energía y 

resiliencia mientras se estudia, así como disposición y habilidad para esforzarse en los 

estudios), elevados niveles de dedicación (i.e., sensación de significancia, entusiasmo, 

inspiración, orgullo y reto derivada de los estudios) y altos niveles de absorción (i.e., estados 

de concentración máxima en la que se percibe que el tiempo pasa rápido y uno se deja llevar 

mientras estudia o realiza actividades académicas)(Schaufeli et al., 2002). Así, algunas 

investigaciones indican que el engagement académico se asocia positivamente con el 

rendimiento académico en estudiantes universitarios (Estrada et al., 2021; Martínez et al., 

2019) y en adolescentes (Carmona-Halty et al., 2021).  

 

Por otra parte, podríamos hablar de recursos sociales cuando se refieren a aquellos que 

provienen de las relaciones interpersonales más cercanas y/o cotidianas de los adolescentes, 

es decir, las pertenecientes a sus microsistemas (Bronfenbrenner, 1979). Así, uno de estos 

recursos es el apoyo social, el cual se puede entender como aquellas interacciones, reales o 

percibidas, con la comunidad, las redes sociales y personas cercanas, que brindan sentimientos 

de pertenencia, conexión y compromiso, y que cumplen funciones expresivas, emocionales o 

instrumentales (e.g., materiales e informativas)(Lin et al., 1986). En el entorno educativo, nos 

enfocaremos en un aspecto que se podría incluir dentro de las pedagogías orientadas hacia la 

construcción de comunidades de aprendizaje, el apoyo social percibido por parte del 

profesorado y los compañeros de clase, entendidos como fuentes de apoyo formal e informal, 

respectivamente (Torsheim et al., 2010). A nivel empírico, algunos estudios indican que el 

apoyo percibido por parte de ambas fuentes se asocia positivamente con el ajuste escolar y el 

rendimiento académico (Fernández-Lasarte et al., 2020; Fernández-Lasarte, Goñi, et al., 2019; 

Fernández-Lasarte, Ramos-Díaz, et al., 2019). 

 

Por último, nos centraremos en las tecnologías de la información y la comunicación (TICs), 

ya que tienen un rol central en los procesos de innovación educativa. En este sentido, 

destacamos el hecho de que las generaciones de nativos digitales, dentro de las cuales se 
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encuentran los adolescentes actuales, demandan al sistema educativo la incorporación activa, 

dinámica y estratégica de las TICs en sus procesos formativos (Latorre-Iglesias et al., 2018). 

Sin embargo, también existe una preocupación social por el posible impacto negativo que 

puede generar el uso que hace dicha población de los dispositivos y aplicaciones digitales, 

tales como los teléfonos móviles y las redes sociales. Así, este trabajo se enfoca en dos 

aspectos que podrían considerarse obstáculos a la innovación educativa dados por el vínculo 

que tienen algunas personas con la tecnología digital: el uso problemático de los smartphones 

y de las redes sociales. Podríamos hablar de un uso problemático de los smartphones (UPS) 

cuando existe un patrón adictivo, antisocial o peligroso, que se asocia con consecuencias 

negativas para el funcionamiento habitual de la persona (Pivetta et al., 2019). En una línea 

similar, nos referimos al uso problemático de las redes sociales (UPRS) cuando existe un 

estado de preocupación constante por las redes sociales, en el que se verifican constantemente 

y se les dedica mucho tiempo, el cual deriva en consecuencias negativas para la vida del 

individuo (Andreassen et al., 2016). Las investigaciones indican que un mayor riesgo de UPS 

(Bukhori et al., 2019; Grant et al., 2019; Winskel et al., 2019) y de UPRS (Azizi et al., 2019; 

Hou et al., 2019; Malak et al., 2022) se asocian con un peor rendimiento académico en 

estudiantes universitarios. Sin embargo, los estudios con adolescentes son más escasos, 

sugiriendo una asociación negativa entre el UPS y el rendimiento académico (Kliesener et al., 

2022), mientras que pareciera no haber relación con el UPRS (Wartberg et al., 2020). 

 

Con base en lo expuesto hasta ahora, la evidencia que relaciona los diferentes recursos 

personales y sociales y los usos problemáticos de la tecnología con el rendimiento académico 

es todavía escasa en población adolescente. En consecuencia, el objetivo del presente estudio 

fue analizar el potencial efecto de los recursos personales (i.e., pensamiento crítico y 

engagement académico), sociales (i.e., apoyo docente y de compañeros), y usos problemáticos 

de la tecnología (i.e., smartphones y redes sociales) sobre el rendimiento académico en una 

muestra relativamente amplia de adolescentes españoles. En línea con lo anterior, nos 

planteamos las siguientes hipótesis: 

. H1: Existe una relación positiva y significativa entre los recursos personales y el rendimiento 

académico. 
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. H2: Existe una relación positiva y significativa entre los recursos sociales y el rendimiento 

académico. 

. H3: Existe una relación negativa y significativa entre los usos problemáticos de la tecnología 

y el rendimiento académico. 

 

1. Metodología 

 

1.1. Diseño y procedimiento 

 

En el presente estudio se empleó un diseño transversal, descriptivo y correlacional. Se 

contactó a los centros educativos para invitarles a participar en la investigación. Cinco 

instituciones de educación secundaria participaron en este estudio (una privada y cuatro 

públicas). Se solicitó el consentimiento informado y firmado a cada centro. Posteriormente, 

debido a que la mayoría de los participantes eran menores de edad, se solicitó el 

consentimiento de las familias siguiendo los criterios de cada institución, es decir, en una de 

ellas se solicitó que cada familia firmara un documento para consentir la participación del 

adolescente, mientras que en las cuatro restantes se informó sobre la investigación y sólo 

debían manifestar su oposición en caso de que no quisieran que el adolescente participara. 

Ninguna familia negó la participación.  

 

Los cuestionarios se completaron en el horario escolar, en los centros educativos y en 

presencia de un docente del centro. La recogida de datos se llevó a cabo durante los meses de 

enero a febrero del 2021 (i.e., segundo trimestre del curso académico 20-21). En cuatro centros 

la recogida de datos se realizó en formato online (plataforma Limesurvey) y en uno de ellos, 

en formato papel. La cumplimentación llevó alrededor de una hora, ya que la batería de 

cuestionarios corresponde a una investigación más extensa que la presente. Se envió un vídeo 

con las instrucciones de cumplimentación y se informó a los adolescentes que su participación 

era voluntaria, anónima y confidencial, cumpliendo con los estándares éticos para 

investigación con seres humanos (Asociación Médica Mundial, 2013).  
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1.2. Participantes 

 

En el estudio se empleó un muestreo no probabilístico por conveniencia. Participaron 688 

adolescentes (54% chicas y 46% chicos) con edades comprendidas entre 12 y 18 años (M = 

14, 23; DE = 1,76) de la provincia de Málaga (España). En cuanto al curso académico, el 

26,4% eran estudiantes de primer ciclo de Educación Secundaria Obligatoria (ESO), el 23,7% 

de segundo año, el 12,4% del tercer año y el 15,5% del cuarto año. Adicionalmente, el 12% 

estudiaban el primer año de Bachillerato y el 10% el segundo.  

 

1.3. Instrumentos 

 

1.3.1. Pensamiento crítico 

 

Se utilizó la versión en castellano de la dimensión de pensamiento crítico del cuestionario 

Values-In-Action para jóvenes (VIA-Y: Giménez Hernández et al., 2010; Park & Peterson, 

2006). La dimensión está compuesta por ocho ítems (e.g., “cuando tomo una decisión, 

considero lo bueno y lo malo de cada opción”) respondidos en una escala tipo Likert que va 

desde 1 (“muy en desacuerdo”) hasta 5 (“muy de acuerdo”). Las puntuaciones más altas 

indican mejor disposición para el pensamiento crítico. En nuestro estudio la fiabilidad fue 

aceptable (α = 0,69). 

 

1.3.2. Engagement académico 

 

Este constructo se evaluó utilizando la versión reducida en castellano de la Utrecht Work 

Engagement Scale for Students (UWES-9: Carmona-Halty et al., 2019; Schaufeli et al., 2002). 

La escala está compuesta por nueve ítems (e.g., “mis estudios me inspiran cosas nuevas”) que 

se responden en una escala tipo Likert de 0 (“nunca”) a 6 (“siempre”), por lo que puntuaciones 

más altas indican mayores niveles de engagement académico. La consistencia interna de la 

escala en este estudio fue excelente (α = 0,93). 
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1.3.3. Apoyo docente y de compañeros 

 

Se empleó la versión en castellano de la Teacher and Classmate Support Scale (TCMS: 

Fernández-Lasarte, Goñi, et al., 2019; Torbjoen Torsheim et al., 2000). La escala está 

compuesta por 8 ítems, 4 para apoyo docente (e.g., “cuando necesito alguna ayuda, mis 

profesores me la ofrecen”) y 4 para apoyo de compañeros (e.g., “mis compañeros de clase me 

aceptan como soy”). Los ítems se responden en una escala de 1 (“completamente en 

desacuerdo”) a 5 (“completamente de acuerdo”), de manera que las puntuaciones más altas 

indican una mayor percepción de apoyo. La consistencia interna, tanto para la dimensión de 

apoyo docente como para la de apoyo de compañeros, fue muy buena (α = 0,83). 

 

1.3.4. Uso problemático del smartphone 

 

Se utilizó la versión reducida en castellano de la Smartphone Addiction Scale Short Version 

(SAS-SV: Kwon et al., 2013; Lopez-Fernandez, 2017). El cuestionario contiene 10 ítems (e.g., 

“uso mi teléfono móvil más de lo que había previsto inicialmente”) que se responden en una 

escala de 1 (“totalmente en desacuerdo”) a 6 (“totalmente de acuerdo”), por lo que 

puntuaciones más altas indican un mayor riesgo de UPS. La fiabilidad en este estudio fue muy 

buena (α = 0,87). 

 

1.3.5. Uso problemático de redes sociales 

 

Se empleó la Bergen Social Media Addiction Scale (BSMAS: Andreassen et al., 2016; 

Arrivillaga et al., en revisión). La validación del instrumento se está llevando a cabo por los 

autores del presente estudio. La BSMAS está compuesta por seis ítems (e.g., “durante el 

último año, ¿con qué frecuencia has pasado mucho tiempo pensando en redes sociales o 

planeando su uso?”) que se responden en una escala que va de 1 (“casi nunca”) a 5 (“casi 

siempre”), por lo que puntuaciones más altas implican mayor riesgo de UPRS. La consistencia 

interna en este estudio fue aceptable (α = 0,75). 
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1.3.6. Rendimiento académico 

 

Para evaluar esta variable se calculó la media aritmética de las calificaciones reportadas por 

los adolescentes sobre cuatro asignaturas troncales (i.e., matemática, geografía, castellano e 

inglés) correspondientes al trimestre inmediatamente anterior a la recogida de datos. La escala 

de calificaciones va de 0 a 10 puntos. 

 

1.4. Análisis 

 

Los análisis se realizaron con el software estadístico SPSS versión 23. En primer lugar, se 

realizaron análisis descriptivos y de correlaciones bivariadas (estadístico de Pearson). 

Posteriormente, se llevó a cabo un análisis de regresión lineal por pasos. La variable 

dependiente fue el rendimiento académico. En el primer paso, se analizó el efecto de los 

recursos personales (i.e., pensamiento crítico y engagement académico). En el segundo paso, 

se añadieron los recursos sociales (i.e., apoyo docente y de compañeros). Finalmente, en el 

tercer paso se añadieron las variables relativas al uso problemático de la tecnología digital 

(i.e., UPS y UPRS).  

 

2. Resultados 

 

En la Tabla 1 se presentan los estadísticos descriptivos de las variables del estudio y en la 

Tabla 2 se exponen los resultados de las correlaciones entre variables. Como se puede 

observar, se obtuvo una asociación positiva y significativa entre el rendimiento académico y 

el pensamiento crítico, el engagement académico, el apoyo docente y de compañeros. Por el 

contrario, se observó una relación negativa entre el rendimiento académico y el UPS y con el 

UPRS. 
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos. 

Variables M DE Asimetría EE Curtosis EE 

Rendimiento académico 6,70 1,63 -0,23 0,09 -0,58 0,18 

Pensamiento crítico 3,47 0,63 -0,21 0,09 -0,14 0,18 

Engagement académico 2,54 1,53 0,18 0,09 -0,73 0,19 

Apoyo docente 14,20 3,61 -0,71 0,09 0,32 0,18 

Apoyo compañeros 15,07 3,75 -0,97 0,09 0,78 0,18 

Uso problemático redes 

sociales 
13,16 5,00 0,59 0,09 -0,24 0,18 

Uso problemático móvil 27,37 10,98 0,43 0,09 -,038 0,18 

 

Tabla 2. Correlaciones entre las variables del estudio. 

Variables 1 2 3 4 5 6 7 

1. Rendimiento 

académico 
- 0,23** 0,22** 0,20** 0,10** -0,18** -0,13** 

2. Pensamiento 

crítico 
 - 0,26** 0,23** 0,28** -0,18** -0,23** 

3. Engagement 

académico 
  - 0,42** 0,28** -0,17** -0,27** 

4. Apoyo docente    - 0,52** -0,10** -0,18** 

5. Apoyo 

compañeros 
    - -0,05 -0,12** 

6. Uso problemático 

redes sociales 
     - 0,65** 

7. Uso problemático 

móvil 
      - 

** p < 0,01 

 

En la Tabla 3 se presentan los resultados del análisis de regresión por pasos. El modelo 1 

permitió explicar un 8% de la varianza en el rendimiento académico (F (2, 623) = 30,57; p < 

0,001). Además, se observó que tanto el pensamiento crítico como el engagement académico 

predecían (transversalmente) el rendimiento académico. En el modelo 2 se observó una 
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variación estadísticamente significativa del 1% (p < 0,05) en el porcentaje de varianza 

explicado (R2 = 0,09; F (4, 621) = 17,00; p < 0,001). Asimismo, se observó que el efecto del 

pensamiento crítico y el engagement académico continuaron siendo estadísticamente 

significativos tras agregar las variables de recursos sociales al modelo. Se pudo ver que el 

apoyo docente predecía positiva y significativamente el rendimiento de los adolescentes, 

mientras que no ocurrió lo mismo con el apoyo de compañeros. Finalmente, el modelo 3 

también resultó estadísticamente significativo, permitiendo explicar el 12% de la varianza en 

el rendimiento académico (ΔR2 = 0,02; p < 0,01; R2 = 0,12; F (6, 619) = 13,81; p < 0,001). En 

este último paso del análisis se observó que el pensamiento crítico, el engagement académico 

y el apoyo docente mantuvieron la relación positiva y significativa con el rendimiento, 

mientras que el UPRS resultó un predictor significativo y negativo. No se observó un resultado 

significativo para el UPS. Finalmente, al comparar los coeficientes de regresión 

estandarizados, podemos observar el peso explicativo de cada una de las variables predictoras, 

siendo la más relevante el UPRS, seguida del pensamiento crítico, engagement académico y 

apoyo docente. 

Tabla 3. Regresión múltiple. 

Modelo 

Coeficientes no 

estandarizados 

Coeficientes 

estandarizados t p 

B Error estándar Beta 

1 (Constante) 4,48 0,34  12,96 0,000 

Pensamiento crítico 0,49 0,10 0,19 4,86 0,000 

Engagement académico 0,19 0,04 0,17 4,48 0,000 

2 (Constante) 4,10 0,39  10,28 0,000 

Pensamiento crítico 0,46 0,10 0,18 4,50 0,000 

Engagement académico 0,15 0,04 0,14 3,28 0,001 

Apoyo docente 0,05 0,02 0,11 2,45 0,014 

Apoyo compañeros -0,01 0,02 -0,02 -0,60 0,548 

3 (Constante) 4,59 0,48  9,46 0,000 

Pensamiento crítico 0,44 0,10 0,17 4,24 0,000 

Engagement académico 0,14 0,04 0,13 3,11 0,002 
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Apoyo docente 0,05 0,02 0,11 2,41 0,016 

Apoyo compañeros -0,01 0,02 -0,02 -0,49 0,620 

Uso problemático redes 

sociales 
-0,06 0,01 -0,18 -3,63 0,000 

Uso problemático móvil 0,01 0,00 0,09 1,79 0,073 

Variable dependiente: Rendimiento académico. 

 

3. Discusión 

El objetivo del presente estudio fue analizar el efecto de ciertos recursos personales, tales 

como el pensamiento crítico y el engagement académico, algunos recursos sociales, como el 

apoyo docente y de compañeros, así como de ciertos usos problemáticos de la tecnología 

digital, como el de las redes sociales y los smartphones, sobre el rendimiento académico de 

los adolescentes. Los resultados evidenciaron una asociación positiva y significativa entre los 

recursos personales y el rendimiento académico, brindando apoyo empírico para la hipótesis 

1. Nuestros resultados coinciden con estudios previos que han explorado la relación entre el 

rendimiento académico, el pensamiento crítico (Fong et al., 2017; Musa, 2020; Ren et al., 

2020) y el engagement académico (Carmona-Halty et al., 2021; Estrada et al., 2021; Martínez 

et al., 2019). Sin embargo, la mayoría de estas investigaciones fueron llevadas a cabo con 

muestras de estudiantes universitarios. En cuanto al pensamiento crítico, una potencial 

explicación para la escasa investigación con adolescentes podría ser que el desarrollo de esta 

habilidad en este momento evolutivo sea aún insuficiente, ya que se ha sugerido que incluso 

en la adultez, algunas personas no llegan a dominar todas las sub habilidades que comprenden 

esta competencia (Kuhn, 2011). Con respecto al engagement académico, si bien existen varias 

investigaciones que indagan el engagement académico desde otras perspectivas (e.g., Lei et 

al., 2018), cabe mencionar que el constructo indagado en este trabajo proviene de 

investigaciones en el ámbito laboral, por lo que a partir de la validación del instrumento para 

el ámbito académico (Carmona-Halty et al., 2019) ha surgido el interés por investigar este 

recurso en población adolescente. Así, nuestros resultados aportan evidencia novedosa que 
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sugiere que el pensamiento crítico y el engagement académico son recursos personales que 

podrían contribuir a mejorar el rendimiento académico de los adolescentes. 

 

Por otra parte, se obtuvo apoyo parcial para la hipótesis 2, ya que si bien los análisis de 

correlación evidenciaron una relación positiva y significativa entre los recursos sociales y el 

rendimiento académico de los adolescentes, en el análisis de regresión encontramos que el 

apoyo docente fue la dimisión más significativa para predecir el rendimiento académico. 

Dicho hallazgo es coincidente con algunas investigaciones previas (Dupont et al., 2015; 

Fernández-Lasarte, Ramos-Díaz, et al., 2019; Lam et al., 2012) que destacan que el apoyo 

docente, por encima del de los compañeros, se asocia al rendimiento académico de los 

adolescentes. En consecuencia, resulta fundamental el fortalecimiento del apoyo brindado por 

parte del profesorado, haciendo especial hincapié en proporcionar información, ayuda y 

consejos que les ayuden a resolver cuestiones cotidianas (i.e., apoyo informacional), seguido 

de escuchar y brindar afecto (i.e., apoyo emocional) y, finalmente, ayudar en tareas específicas 

(i.e., apoyo instrumental) (Hombrados-Mendieta et al., 2012). 

 

Finalmente, se corroboró parcialmente la hipótesis 3, en tanto los análisis de correlación 

indicaron una asociación negativa y significativa entre los usos problemáticos de la tecnología 

y el rendimiento académico, no obstante, el análisis de regresión indicó que la variable UPS 

fue la dimensión significativa que predecía de forma negativa dicho resultado académico. Las 

investigaciones llevadas a cabo con población universitaria respaldan los hallazgos principales 

del presente trabajo, tanto para el caso del UPS (Bukhori et al., 2019; Grant et al., 2019; 

Winskel et al., 2019), como para el UPRS (Azizi et al., 2019; Hou et al., 2019; Malak et al., 

2022). En cuanto a los estudios realizados con población adolescente, en la investigación de 

Kliesener et al. (2022) se halló una relación negativa entre el UPS y el rendimiento académico 

de los adolescentes, mientras que en la investigación de Wartberg et al. (2020) no se observó 

una asociación significativa entre el UPRS y el rendimiento académico, aunque cabe 

mencionar que en ninguno de los dos estudios se controlaron las mismas variables que en la 

presente investigación ni se analizaron de forma conjunta el UPR y el UPRS. Así, una posible 

explicación para los resultados hallados en nuestro estudio reside en la teoría del 
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desplazamiento, la cual postula que, dado que las actividades cotidianas solo pueden 

comprender 24 horas, si se introducen actividades nuevas a la rutina, necesariamente éstas 

desplazarán el tiempo que se dedicaba a otras (Tokunaga, 2016). Es decir, cuando existe un 

alto riesgo de UPRS, el tiempo que dedicaban los adolescentes a estudiar podría verse 

desplazado por el tiempo que dedican a las redes sociales lo cual podría tener una repercusión 

negativa sobre su rendimiento académico. Adicionalmente, basándose en la teoría del 

desplazamiento, una potencial explicación para nuestros resultados que sugieren que, tras 

controlar el efecto del resto de variables, el UPRS explica mejor los bajos niveles de 

rendimiento académico que el UPS, podría relacionarse con los motivos de uso que se asocian 

con el uso problemático de cada tecnología. Por ejemplo, algunos estudios realizados en 

población adolescente sugieren que la regulación de emociones negativas, como el 

aburrimiento, es el motivo que más fuertemente se asocia con el UPRS (Marino et al., 2018; 

Stockdale & Coyne, 2020), mientras que otros indican que el motivo que mejor predice el 

UPS es la búsqueda de emociones positivas, por medio del entretenimiento y la comunicación 

con otros (Meng et al., 2020). De esta manera, se podría postular tentativamente que los 

adolescentes con mayor riesgo de uso problemático de las tecnologías tienden a sustituir parte 

del tiempo que dedican a estudiar a utilizar las redes sociales para evitar emociones negativas 

(e.g., el aburrimiento que pudiera producirles estudiar), que el tiempo que destinan a usar los 

smartphones como medio para aumentar sus emociones positivas, lo cual afecta de forma 

negativa su rendimiento académico. 

 

El presente estudio ha tenido algunas limitaciones. En primer lugar, se ha realizado un estudio 

con un diseño transversal, el cual no permite que se establezcan relaciones causales entre las 

variables independientes y dependientes. Así, estudios futuros podrían emplear un diseño 

longitudinal que permita determinar dicha causalidad. En segundo lugar, se han utilizado 

cuestionarios de autoinforme para evaluar todas las variables, aspecto que podría ser 

susceptible de sesgos de varianza compartida. Igualmente, el rendimiento académico se 

obtuvo a través de indicador promedio de asignaturas auto-informadas por el propio alumno 

del trimestre anterior lo cual es susceptible de sesgos de memoria o de deseabilidad social. 

Investigaciones posteriores podrían emplear medidas objetivas (e.g., el expediente académico, 
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pruebas de habilidad de pensamiento crítico, registros de smartphones, etc.) o 

heteroinformadas (e.g., informes de compañeros/as de clase, docentes y/o familiares) para 

superar esta limitación. Finalmente, otra limitación se refiere a que nuestro modelo predictivo 

explica un nivel de varianza no muy elevado, por lo cual existen otras numerosas variables 

(e.g., personales, sociales, contextuales y académicas) que sería necesario explorar en 

investigaciones posteriores. 

 

A pesar de las limitaciones mencionadas, el presente estudio tiene implicaciones relevantes 

para la innovación educativa. A modo de ejemplo, en una revisión de literatura reciente se 

planteó que las redes sociales se están incorporando como medio de facilitación del 

aprendizaje en numerosos entornos y con poblaciones adolescentes (Dennen et al., 2020). 

Además, en una investigación que exploró la perspectiva de los adolescentes, se concluyó que 

estos opinan que la inclusión de las redes sociales en las asignaturas las haría más atractivas 

(Álvarez de Sotomayor & Muñoz Carril, 2016). Sin embargo, con base en nuestros resultados, 

se podría sugerir que es necesario tomar ciertas precauciones antes de incluir las redes sociales 

en las actividades educativas, como evaluar el nivel de UPRS, ya que si los adolescentes tienen 

un riesgo alto, podría darse el efecto contrario y socavar su rendimiento académico. Por otra 

parte, nuestros hallazgos resaltan la relevancia de fortalecer el apoyo que brinda el cuerpo 

docente a los adolescentes para favorecer su rendimiento. En esta línea, sería recomendable 

implementar programas de formación que fortalecieran recursos que le permitan al 

profesorado brindar dicho apoyo. Por ejemplo, el desarrollo de competencias emocionales en 

el cuerpo docente podría favorecer la construcción de comunidades educativas que promuevan 

el bienestar tanto del profesorado como del alumnado (Extremera et al., 2021). Finalmente, la 

evidencia indica que el pensamiento crítico se puede desarrollar en los adolescentes con 

intervenciones específicas (Abrami et al., 2015), mientras que algunos estudios realizados en 

población adulta sugieren que el engagement también puede incrementar con intervenciones 

concretas (Peláez et al., 2020; Rodríguez-Sánchez et al., 2020). En esta línea, nuestros 

resultados apoyan la relevancia de diseñar programas formativos que favorezcan el desarrollo 

de ambos recursos personales con el objetivo de mejorar el rendimiento académico de los 

adolescentes. 
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Conclusiones 

 

La innovación educativa implica un proceso de transformación desde una matriz educativa 

tradicional hacia una nueva matriz. A lo largo de este proceso de cambio, necesariamente se 

conjugan aspectos de ambos enfoques. En la presente investigación hemos analizado si el 

pensamiento crítico y el engagement académico, entendidos como recursos personales; el 

apoyo docente y de compañeros, enmarcados como recursos sociales; y el uso problemático 

de smartphones y redes sociales, entendidos como obstáculos vinculados a las tecnologías 

digitales, todos factores provenientes de esta nueva matriz educativa, tienen un efecto sobre 

el rendimiento de los adolescentes, un resultado académico prototípico de la matriz educativa 

tradicional. Nuestros resultados indican que los factores más relevantes para explicar el 

rendimiento académico de los adolescentes son los niveles elevados de pensamiento crítico, 

engagement académico y apoyo docente, y menores niveles de uso problemático de las redes 

sociales.  
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